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¿A QUIÉN VA DIRIGIDO ESTE LIBRO?


Este libro te interesa si quieres saber:




•    Por qué es indiscutible la existencia de la biblioteca en el centro educativo.


•    Qué protagonismo debe tener la biblioteca escolar en el proceso de enseñanza-aprendizaje.


•    Para qué y cómo hacer más visible una biblioteca escolar.


•    Cómo pueden y deben convivir en el centro educativo la biblioteca central y la biblioteca de aula.


•    Por qué y de qué manera la biblioteca escolar debe desarrollar su dimensión digital.


•    En definitiva, qué recorrido ha de plantearse una biblioteca escolar en pleno siglo XXI de cara al futuro.
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INTRODUCCIÓN




—¿Tú eres bibliotecaria? Pues fíjate qué casualidad, que justo ayer estuve en una biblioteca y me sorprendió lo que vi. Cuando era pequeña solía sacar libros de la biblioteca del colegio en el recreo para leer después en casa, pero no imaginaba que hoy por hoy las bibliotecas siguiesen funcionando. Como todo está ya en internet, creía que esos sitios ya estaban desfasados y ayer me di cuenta de que todavía funcionan y hacen un montón de cosas con los niños…





Esta conversación, real como la vida misma, no es un caso aislado. No son pocas las personas convencidas de que desde la llegada de internet a nuestras vidas la existencia de las bibliotecas ya no tiene mucho sentido. Además, con la cantidad de soportes más que novedosos, atractivos y transportables que hoy tenemos, en los que caben mil y un documentos, y que ofrecen la posibilidad de conectarnos a la red desde donde y cuando queramos, ¿para qué ir a la biblioteca? Y, para más «inri», en algunos centros educativos ya regalan ordenadores portátiles a su alumnado. ¿Qué sentido tiene entonces la biblioteca escolar?


En las páginas que siguen se plantean los aspectos que, a nuestro juicio, resultan esenciales para entender no solo el sentido de la biblioteca escolar en la actualidad, sino todos aquellos cambios necesarios para que alcance —en un futuro ojalá no muy lejano— el merecido protagonismo de un agente tan determinante para el éxito de cualquier sistema educativo.


El panorama de partida no es, desde luego, muy alentador (figura 1). Por desgracia, son todavía muy altos los porcentajes en España de:




•    Centros escolares sin biblioteca en funcionamiento.


•    Bibliotecas que desempeñan un papel simbólico en su escuela.


•    Bibliotecas usadas sobre todo como lugar de castigo o de estudio individual.


•    Bibliotecas donde el silencio absoluto es la primera norma.


•    Habitaciones cerradas con llave que reciben el nombre de biblioteca escolar porque están llenas de libros.


•    Bibliotecas con muy pocos materiales multiformato.


•    Bibliotecas atendidas por una sola persona, sin preparación específica, y en su tiempo libre.


•    Bibliotecas sin ninguna presencia en internet.







Figura 1. Esquema que sintetiza el panorama de las bibliotecas escolares
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El trabajo que el lector tiene ahora en sus manos quiere ser un grito de denuncia ante una situación de inmovilismo que se prolonga demasiado tiempo. No es fácil encontrar un tipo de servicio educativo cuyo progreso haya sido tan escaso en las últimas décadas a pesar del desesperado llamamiento continuo de profesionales y expertos. Como escribió Cencerrado-Malmierca en 2007, la situación de la biblioteca escolar en España está acabando con la paciencia de un sector de personas implicadas que han invertido muchos esfuerzos para su mejora y, sin embargo, no acaban de ver los frutos.


Cierto es que la legislación educativa no ha contribuido precisamente al avance de las bibliotecas escolares. Hasta la Ley Orgánica de Educación de 2006 las bibliotecas escolares han sido las grandes ausentes de la legislación educativa española de ámbito estatal. Pero la normativa no lo es todo, y además no se trata de mirar hacia atrás para lamentarnos o buscar las causas y los factores o personas responsables de la deficitaria situación actual. Este pretende ser un libro esperanzador, de reclamación constructiva, que aporte ideas claras y factibles sobre el camino que debe seguir la biblioteca escolar en pleno siglo XXI


La necesidad de esta transformación viene claramente reflejada en las nuevas denominaciones que han ido surgiendo en los últimos años como intento «desesperado» de cambiar la propia realidad de las bibliotecas escolares. Como si con la varita mágica del nuevo nombre se pudieran lograr de manera automática los retos que implica una nueva realidad social y tecnológica.


El concepto y el término clásico de biblioteca escolar se han visto contaminados lamentablemente por la realidad descrita más arriba. Y no pocos miembros de la comunidad educativa asocian la palabra biblioteca con aquellos espacios a los que solo acuden los empollones o los castigados. La palabra biblioteca también se suele relacionar con instituciones antiguas, arcaicas, viejas u obsoletas. Por eso, en las últimas décadas han ido surgiendo nuevas expresiones con el objetivo de revitalizar el propio concepto de biblioteca escolar. Algunas de las más exitosas son:




•    Centro de recursos para el aprendizaje (CRA). En algunos casos se usa junto con la denominación clásica: biblioteca escolar CRA.


•    Centro de recursos para la enseñanza y el aprendizaje (CREA). También se emplea en combinación: biblioteca escolar CREA.


•    Centro de recursos para el aprendizaje y la innovación educativa (CRAIE).


•    Centro de recursos multimediales.


•    Mediateca.


•    Centro de recursos documentales.


•    Centro de documentación.





Muchos de estos términos son fruto de esa tendencia que tenemos los humanos de hacer traducciones más o menos inteligibles de otros vocablos extranjeros con la intención de buscar nuevas aplicaciones o funciones de términos ya existentes, consagrados y perfectamente consolidados. Les damos un nuevo aire, más moderno y acorde con los nuevos tiempos (o no tan nuevos).


Obviamente, no solo en nuestro país se disfrazan los términos clásicos con otros más tecnológicos. El uso de la terminología es diferente de un país a otro y lo mismo nos podemos encontrar con School Library Resource Center, con School Library Media Center, Information Center, Open Learning Center —en el ámbito anglosajón—; o con Bibliothèque Centre de Documentation (BCD) o Centre de Documentation et Information (CDI) —en los centros escolares franceses—, por poner solo algunos ejemplos.
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